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NUESTRO DEBER ACTUAL 


Al asumir nuevamente la dirección 
de Umanitá Nóva, Enrique Malates- 
ta, publicó un artículo haciendo un 
somero examen de los últimos acon- 
tecimientos de la península, y formu- 
lando un programa de acción, para 
el futuro. 

Actualmente no hay más hechos 
de carácter local, y lo que Malates- 
ta dice para Italia, es también aplica- 
ble entre nosotros, puesto que los 
fenómenos son casi idénticos. La lu- 
cha se ha extendido de tal manera, 
que, salvo la más extremada virulencia 
con que, en determinados sitios se 

resenta, lo de pasa en España o 
[talia, se verifica también en Chile, 
en Norte América o en la Argentina. 

En efecto, uno O dos años atrás 
—como bien observa Malatesta—en 
Italia, la situación era mucho más ti- 
rante; y, con la revolución ad por- 
fas, no era posible hacer distinciones 
teóricas. Era necesario hacer, o por 
lo menos tratar de hacer, un frente 
único revolucionario, y por esto, él 
fué uno de sus más ardientes pro- 
pugnadores. El pueblo, influenciado 
. quizás por el éxito de la revolución 
rusa, sentía entonces, verdaderas an- 
sias de una radical transformación, y 
delito hubiera sido, no secundar ese 
movimiento que podía llevarnos hacia 
la revolución social. 

Acá, en América, se verificó la 
misma cosa, y los revolucionarios 
asumieron una actitud idéntica. Al- 
gane de los que actualmente escrí- 

en en este periódico, actuaban en- 

tonces en la vecina orilla, y precisa- 
mente, en la agrupación que dió vida 
al diario «Bandera Roja». 

En la Argentina no se trataba, co- 
mo en ltalia, de establecer una en- 
tente cordiale con el partido socialis- 
ta. Este era en aquella época, como 
lo es ahora, contrario a toda acción 
revolucionaria. Y el actual partido 
comunista estaba en pañales, porque 
aun no le habían inyectado ninguna 
dosis da oxígeno moscovita. 

La obra era un poco diferente: se 
trataba de unir en una única aspira- 
ción a las fracciones libertarias, divi- 
didas por animadas discusiones ante- 
riores, en las que no poca influencia 
habían tenido, algunas cuestiones 
ps que arteramente se con- 
undían con las divergencias doctri- 
narias. 

En el campo obrero—saturado co- 
mo ningún otro en el mundo, por 
nuestros ideales anarquistas—se bus- 
caba también un acercamiento que 
hiciese posible, en un determinado 
momento, una acción de conjunto, 
condición ésta sine qua non, para 
hacer triunfar un movimiento serio, 
que no fuese uno de los acostum- 
brados movimientos esporádicos, sin 
ninguna transcendencia fundamental. 

Las jornadas de enero de 1918 y 
la sangrienta represión que le suce- 
dió, hubieran debido abrirnos los 
ojos. Ellas tenían que habernos de- 
mostrado que ninguna acción revolu- 
cionaria, contaría jamás, con la adhe- 
sión y el apoyo de otros núcleos que 
no fueran los núcleos libertarios o 
las fracciones por ellos influenciadas. 
El pueblo, en esa emergencia, evi- 
denció una capacidad revolucionaria, 
superior a cualquier expectativa; pe- 
ro las huestes de los llamados nove- 
narios, los socialistas y el incipiente 
partido comunista, hicieron honor— 
y con creces—a sus nunca desmen- 
tidos antecedentes tartufescos. 

«Bandera Roja », aparecida pocos 
meses después de los hechos de 
enero, recibió todo el calor de las 
rojas llamaradas de aquella gloriosa 
semana. El pueblo tenía la intuición 
de que poco le había faltado, para 
lograr un verdadero triunfo, y se con- 
gregó al rededor de ese diario, como 

udiera congregarse frente a un sím- 

olo. Pero, honesto es confesarlo, 
«Bandera Roja», no alcanzó a reali- 
zar el programa que se había trazado. 
La masa heterogénea que se quería 
unir, para luego guiar hacia la reyo- 
lución, cuando el malón policial se 
descargó nuevamente, no tuvo ni un 
sólo gesto digno de mención. El con. 
finamiento de cientos de compañeros 
y la deportación y el encarcelamiento 
de muchos otros, no fueron capaces 
de provocar un movimiento, que en 
algo se asemejara al del enero pasado, 

El hecho se explica fácilmente: para 
provocarlo y sostenerlo faltaban los 
elementos aptos; faltaban los anar- 
quistas; faltaba la verdadera fuerza 


dinámica de las revoluciones!... 

En Italia, cuando la ocupación de 
las fábricas, aconteció algo análogo. 
Ambos movimientos—el de la Argen- 
tina y el de Italia—surgieron a raíz 
de un conflicto de carácter econó- 
mico, y ambos, pudieron sostenerse 
sólo mediante el esfuerzo de los 
obreros y de los anarquistas. 

Los otros elementos, que estaban 
listos para asumir la dirección del 
movimiento, en cuanto éste hubiese 
triunfado, en el momento del peligro 
amainaron tranquilamente su bandera 
maximalista e hicieron abortar la re- 
volución. Y lo mismo que en la Ar- 
gentina, «la agitación en pró de las 
víctimas políticas, cesó no bien los 
miembros anarquistas del comité, fue- 
ron arrestados». 

—«¿Qué hacer ahora?» — se pre- 
gunta Malatesta al volver a su labor 
interrumpida por la cárcel. 

— « Hacernos fuertes — contesta — 
suficientemente fuertes para poder 
obrar sin necesidad de los otros, he 
aquí lo que se necesita. Entonces los 
otros nos buscarán y nos seguirán. » 

Lo mismo podemos y debemos de- 
cir nosotros en nuestro ambiente 
americano. Los pujos divisionistas de 
los comunistas de la derecha y de 
la izquierda, no han de preocupar- 
nos. Si en ltalia o en otras partes 
de Europa, es explicable una cierta 
condescendencia con las fracciones 
socialistas — llámense ahora como 
quieran — entre nusotros, no se ex- 
plica. Allá se han infiltrado en los 
organismos obreros y los tienen do- 
minados; pero aquí los sindicatos no 
van a remolque de ningún partido: 
caminan sólos. 

Además, en América, pese a quien 
pese, el movimiento social ha salta- 
do a pies juntillos el socialismo, 
para caer derecho en el anarquismo. 
Aquí, en las masas están inoculadas 
las ideas libertarias, y es por esto 
que tanto los socialistas de ayer, 
como los comunistas de hoy, tienen 
entre ellos la influencia que nosotros 
hemos querido darles. 

Si ahora parece que tuvieran un 
poco más de vitalidad, es por el re- 
fuerzo inopinado que le ha prestado 
la fracción maximalista, separada de 
nuestro seno; pero el tiempo tendrá 
razón de ellos, porque estos híbridos 
maridajes, no suelen tener descen- 
dencia. 

Y, como bien dice el viejo y que- 
rido maestro Malatesta, nuestra obra 
ha de consistir en «hacer anarquistas; 
fortificarnos, organizarnos, profundi- 
zar los problemas del presente y del 
futuro; ponernos en situación de po- 
der imprimir nuestro sello a la pre- 
paración y al hecho revolucionario: 
este es nuestro deber actual». 


Marginales 


El día de la raza 


La burguesía, hundida en el sopor de 
sus ocios, tiene ahora una nueva fiesta 
con que desperezayse: el día de la raza. 

¿ Y cómo no ha de festejarlo, si ella 
es la dueña y señora de este continen- 
te? No lo consagrará, sin duda, por su 
significación histórica, que poco le im- 
portará las luchas sangrientas acaecidas 
desde la remota época de Colón a nues- 
tros días. Sabe desde la escuela, que 
en nombre de Cristo, han crucificado 
hasta el último vástago de los indíge- 
nas, y lo retiene en la memoria, como 
una legendaria narración de abuela. El 
pasado no le interesa. Todo lo que ha 
dado la tierra desde el tondo de su vien- 
tre hasta la cumbre de las montañas, 
ha pasado de generación en generación 
hasta llegar a sus manos. Eso es lo que 
ve: el presente, y lo defiende en nom- 
bre de una civilización que es el refi- 
namien de la barbarie primitiva. 

usto es que lo festeje en congratu- 
lación la burguesía. Ya que todo lo que 
florece y fructifica en las capitales y 
en los campos; los trenes que recorren 
pampas y cruzan tuneles; los hilos, ten- 
didos en lo alto de las ciudades; la na- 
vegación, las usinas y las fábricas, en 
fin, todo lo que es dinamismo de pro- 
ej y actividad humana, es la fuente 
e st bienestar y poderlo. 

Ayer, con la espada y la tortura, han 
vencido, han aplastado al indómito cha- 
rrúa para robarles sus tesoros y pose- 
slonarse del inmenso suelo; hoy, con la 
misma espada y con la ley, tiene some- 
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tido a la esclavitud y al hambre, a los 
que aun sin negarse, contribuyen con 
el esfuerzo cotidiano, a la prolongación 
de su pompa y de su dicha. 

El ¡júbilo de sus testines y el bullicio 
de sus salones, no serán turbados por 
los explotados sin trabajo, ni por sus 
mujeres miserables, ni por sus niños 
harapientos. 

Justo es que se diviertan; es el día 


de elllos, el día de la raza.... de los mal- 
vados. 


Por la humanidad 


Combatir la sífilis es servir a la 
patria, dice entre otras cosas un car- 
tel lanzado por los higienistas. Añora 
que está la juventud flagelada por ese 
terrible mal, quiere dar consejos profi- 
lácticos invocando la patria. Para los 
extranjeros que aun tienen amor por 
su patria, estarán resentidos por esa 
máxima nacional 

Nosotros, no les vamos a poner ban- 
deras a las pestes y a las enfermeda- 
des que son universales, tan universa- 
les como las causas mismas que las 
originan. 

Los higienistas se limitan a limpiar, 
y no desentrañan lostactores complejos 
que generan las enfermedades para ex- 
tirparlas, y sobre todo la sífilis, que en 
este país existe en número fabuloso, 

Han comenzado porarriba y han em- 
pezado mal. La educación sexual que 
debría ser imprescindible en la ense- 
ñenza del adolescente, está suprimida 
como cosa reñida con la moral. 

Si asi fuera, sólo se conseguiría ate- 
nuar, preever la sífilis, pero nada so- 
lucionaría. El porcentaje de víctimas se- 
ría menos abrumador, pero víctimas ha- 
bría siempre, puesto que subsistiría el 
germen que lo propaga. 

—¿Qué hacer, entonces? ¿Abolir la 
prostitución? objetará alguien. No; ella 
es una consecuercia directa de la so- 
ciedad presente; es como una hija es- 
capada de casa, maldecida por los con- 
vencionalismos sociales, pero que se le 
imita en todas las nartestaciones de 
la vida, y cotiza al estado 3: derechos 
como uns industria cualquiera. 

Pero si | 'isienistas tuvie- 
ran el sent. «sinceridad del 
postulado que po.) en vez de de- 
cir: Combatir la sífilis es servir a la 
patria, pondrian con giandes letras: 
Combatir este régimen de injusticia 
social, es servir a la humanidad. 


MARTIN FIERRO, 





En todo lo que decimos aquí te- 
nemos una pretensión: afirmar en 
cuanto es posible lo que está por 
venir. 

Prever parece algunas veces que 
es lo mismo que equivocarse; la ver- 
dad demasiado lejana, hace sonreír. 

Decir que un huevo tiene alas, es 
absurdo, y, sin embargo, es cierto. 

El esfuerzo del pensador es medi- 
tar útilmente. 

Existe la meditación perdida, que 
es sueño, y la meditación fecunda 
que es incubación. 

El verdadero pensar incuba. 

De esa incubación es de la cual 
salen, en determinados momentos, las 
diversas formas del progreso desti- 
nadas a desarrollarse en lo posible 
en la humanidad, en la realidad, en 
la vida. 

¿Se tocará algún día el límite del 
progreso? 

No. 

Es necesario no hacer inútil la 
muerte. 

El hombre no será nunca comple- 
to hasta después de la vida. 

Aproximarse siempre, no llegar ja- 
más; tal es la ley. La civilización es 
una asíndeton. 

Todas las formas del progreso son 
la revolución. 

La revolución es lo que hacemos, 
lo que pensamos, lo que hablamos, 
lo que tenemos en los labios, en el 
corazón, en el alma. 

La revolución es la nueva respi- 
ración de la Humanidad. 

La revolución es ayer, es hoy y 
es mañana. 


¿De aquí, digámoslo, la necesidad y * 


la imposibilidad de hacer la Historia? 

¿Por qué? 

Porque es indispensable narrar 
ayer, y porque es imposible referir 
mañana. 

No se puede hacer más que dedu- 
cir y preparar. 

Insistimos, esto no es nunca inútil 
en la inmensidad de la revolución. 








La verdadera 
Internacional Obrera 


Existen en la historia del movimien- 
to obrero, una infinidad de hechos en 
los cuales predomina la traición a las 
aspiraciones de los trabajadores. Por 
lo general la traición es atribuida a 
sus leaders, pero, en realidad, ésta 
es inherente a la misma organización, 
que evidencia así el fracaso de su 
forma actual, 

En efecto, la organización de los 
trabajadores, adolece de un mal fun- 
damental, encarnado en sus mismas 
fuentes vitales. No sólo es insuficien- 
te en los medios de que dispone 
para la emancipación, o simplemente 
para el mejoramiento inmediato de 
los trabajadores, sino también perju- 
dicial, .en sus relaciones internacio- 
nales. 

El sistema de organización por ofi- 
cios, lejos de unir internacionalmente 
a los proletarios, los deja librados a 
toda suerte de males, en virtud a la 
creación de un burocratismo sui ge- 
nerís, con el cual no son los traba- 
jadores propiamente los que llegan a 
unirse. La relación internacional la 
realizan casi exclusivamente sus diri- 
gentes, mientras los trabajadores per- 
manecen aislados. Además este siste- 
ma, permite a los leaders o represen- 


tantes, constituírse, poco a poco, por. 


sus mismas relaciones y por las exi- 
gencias de la organización, en verda- 
deros factotum del movimiento gre- 
mial. Ellos son en realidad, los dueños 
preponderantes de la organización y 
de la voluntad obrera. 

De este estado de cosas, a la trai- 
ción de las aspiraciones proletarias, 
no median más que una cuestión de 
tiempo y de circunstancias. 

En una forma simple, pero no por 
eso menos positiva, este sistema de 
organización es representativa del go- 
bierno. El fracaso y la traición, pues, 
no es de extrañar, dada su misma 
idiosincracia fundamental. 

Este defecto ha sido notado y han 
procurado explotarlo los Gompers, los 
Johau y todos los que de una forma 
u otra pretenden aprovechar la orga- 
nización como escala para sus ambi- 
ciones de mando y de poder. Proba- 
blemente, también, sea ésta la razón 
por la cual el Partido Comunista, exi- 
je con tanto imperio, una estrecha 
relación entre éste y la Internacional 
obrera. 

¿Quién puede preveer hácia que 
destinos puede ser dirigida una masa 
sin voluntad, castrada por una disci- 
plina férrea; sometida a una dictadura 
de partido? Masa sin voluntad digo, 
por cuanto no existen más lazos de 
unión interna, entre los mismos ele- 
mentos de trabajo que sus represen- 
tantes, sus dirigentes, omnímodos eje- 
cutores y resolutores del movimiento 
obrero. 

El ejemplo nefasto de la Interna- 
cional de Amsterdam, está aún fresco 
y palpitante en la mente de todos. 
Inútil es la excusa de que los traba- 
jadores europeos querían la guerra y 
por eso sus leaders propiciaron una 
política vergonzosa de colaboración 
con la burguesía. La traición fué la 
consecuencia del poder, y los traba- 
jadores del mundo, pagaron con su 
sangre y su miseria, la ambiciún de 
sus representantes. 

Pero por encima de todo, innega- 
ble está la traición funesta a las as- 
piraciones de emancipación y de in- 
ternacionalismo hecha a los trabaja- 
dores del mundo, que tendrá que ser- 
vir de experiencia para el futuro. 

Ahora, otra Internacional que como 
aquélla, en sus comienzos, afirma los 
principios de lucha de clase, negan- 
do toda colaboración con la burgue- 
sía, pretende ser la fiel intérprete del 
movimiento obrero universal: la Sin- 
dical Roja. Pero, ¿podrá esta nueva 
internacional ser una garantía eficaz? 
¿Podrá ella responder a la confianza 
plena de los trabajadores? ¿Será, en 
realidad, el organismo que satisfaga 
los anhelos y aspiraciones de los tra- 
bajadores del mundo? 

Afirmo que no, y lo afirmo en vir- 
tud a la experiencia ganada en car- 
ne propia; en virtud a que ello nace 
con todos los defectos, con todos los 
males, con todos los vicios, caracteris- 
ticos a la otra, inherentes a todas las In- 
ternacionales que surjan mientras no 
cambien fundamentalmente el sistema 
de organización. 

No me guía en absoluto el deseo 
de echar sombras sobre sus propósi- 


CONVOCATORIA 


Se convoca a los componentes 
de la agrupación editora de 
TRABAJO para el 16 del co- 
rriente a la Asamblea General 
que se realizará en Cuareim 1321 
a las 21 horas. 


Orden del Día: 


l.o Acta y correspondencia. 
20 Iniciativa del Comité. 
3.0 Asuntos varios. 


Dados los importantes asuntos 
a tratar, nadie deberá faltar a 
esta reunión. 


El Secretario. 


tos actuales. Tampoco la Internacio- 
nal de Amsterdam en su fundación 
carecía de buenos propósitos y sin- 
ceridad en sus principios. Es que la 
Sindical Roja trae consigo, los vicios 
del sistema que la convierten en una 
Internacional de los leaders, de los 
pro-hombres, si queréis, pero nunca, 
la internacional de los trabajadores. 
Estos, solo se constituirán internacio- 
nalmente cuando ellos sean unidos 
por los lazos del trabajo, de la fun- 
ción que realicen; cuando esencial- 
mente el trabajador uruguayo esté 
en relación directa con el trabaja- 
dor argentino o francés, por medio 
de su sindicato astral: 

Esta sólamente podrá ser la verda- 
dera unión internacional de los pro- 
letarios. Unión vital, porque cada uno 
de los trabajadores del mundo que 
integre una industria determinada, se 
sentirá, conscientemente, hermano del 
otro trabajador de la misma industria, 
sea de donde sea, porque estará uni- 
do por los verdaderos lazos de la so- 
lidaridad en el trabajo. 

Entonces, sí, los trabajadores po- 
drán tener confianza en sus organis- 
mos, sin peligro de ser traicionados. 


José A. GRISOLÍA. 











La velada del sábado 


El comité organizador de la velada a 
beneficio de «Trabajo», y «Umanitá No- 
va», estará complacido por dos tunda- 
mentales razones: el de haberse cum- 
plido todos los números del programa, 
y por el éxito de concurrrencia, que ha 
sido una franca y viva demostración de 
simpatía por ambas hojas, que sinteti- 
zan las aspiraciones libertarias. 

El público que llenaba la sala del Ri- 
voli, no escatimó sus aplausos al con- 
junto Libertario que representó«Las ví- 
boras» e «Htjos del pueblo», con bastan- 
te soltura y acierto interpretativo. A no 
ser el payador zurdo de la primera, 
el tiroteo final de la segunda, que did 
la sensación de una batalla campal, hu- 
bieran estado impagables los muchachos. 

La masa coral del Centro Enciclopé- 
dico, aun con la ausencia de la batuta 
directriz, cantó con una corrección tan 
estimable, que mereció una ovación en- 
tusiasta. La pareja Los lbrac, dieron una 
nota simpática, cuyas danzas graciosas 
y sugestivas, llegaron a emocionar al 
auditorio. 

Las sonatas por el violoncelista Ma- 
ssetti, fueron interpretadas con senti- 
miento y maestría, en el dominio del ar- 
co. El compañero Barletta, cantó con 
pasión las canzonetas, como evocando 
en su interior el espléndido cielo de 
Nápoles. Y por último el camarada Pran- 
di, ese viejo henchido de juventud, que 
siente el arte lírico con exquisita sensi- 
bilidad, consiguió lo que se propuso: 
cantar con sentimiento y conmover al 
público, quien le tributó una bien me. 
recida salva de aplausos. 


Al todos, pues, vaya nuestra congra- 
tulación. 








La ofensa hecha a uno 
es la ofensa hecha a todos 


Camarada: La Sociedad Española 1.a 
de Socorros Mutuos está en conflicto 
con el Sindicato de R, Obreros Chauf- 
feurs y éste la ha boicoteado. 

Compañero: si tú eres socio de la 
misma, debes rehusarte a pagar los 
recibos hasta que no Se solucione este 
conflicto. Si no lo eres, debes tratar 
que procedan en esta forma tus pa- 
rientes o tus amigos. 

Recuerda que nuestro lema es: «La 
ofensa hecha a uno, es la ofensa hecha 
a todos,» 
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Hace ya más de un año que la po- 
lémica sobre la «dictadura proletaria» 
se ha agotado en el campo anarquís- 
ta y la generalidad de los compañe- 
ros conviene en reconocer la abso!i:- 
ta incompatibilidad —y en esto el mis- 
mo Lenín está objetivamente de acuer- 
do con nosotros—entre el anarquisi::0 
y toda idea de dictadura revoluciona- 
ria y de comunismo autoritario. 

Hoy noes más ; cuestión general, 

práctica, la que apasiona a 
Ey lpalferoa. Las últimas reminis- 
cencias, los últimos vestigios del sa- 
rampión dictatorial, que dos años ha- 
ce corrió de piel en piel entre nues- 
tras filas, se manltiestan ahora en la 
incertidumbre sobre la actitud a tomár 
hacia la III* Internacional de Moscú. 
Esta incertidumbre entre ciertos ele- 
mentos nuestros, ha sido estimulada 
por el hecho de que 'el Comité de lu 
Í1I*, Internacional ha declarado que las 
puertas de ésta están abiertas tam- 
bién a los anarquistas. Pero esnece- 
sario notar enseguida que no se tra- 
ta de los anarquistas, grupos, federa- 
ciones o uniones anarquistas propia- 
mente dichas, sino de organizaciones 
obreras abiertas a todos los trabaja- 
dores, que tienen una orientación más 
o menos: libertaria (Unión Sindical 
Italiana, Confederación Nacional del 
Trabajo Española, Unión Libre de 
los Sindicatos Alemanes, Federación 
Obrera Regional Argentina, etc.) o de 
las cuales son exponentes los anar- 
quistas. L ' 

También en este sentido la admi- 
sión de los anarquistas en la Ill" In- 
ternacional, además de estar subor- 
dinada a las condiciones de obedien- 
cia a las órdenes del Partido Comu- 
nista, está condicionada en tal modo 
que ella podría ser traducida por es- 
tas palabras: los anarquistas serán 
admitidos en la ill Internacional con 
tal que... cesen de ser anarquistas. 
En efecto, la primera condición es la 
aceptación de la «dictadura proletaria», 
esto es de la orientación autoritaria 
y estatal de la revolución. 

León Trotzki escribía desde Mos- 
cú, el 51 de Julio del año pasado, a 
un sindicalista francés, que «quien 
bajo pretexto de anarquismo no ad- 
mite el fin de la dictadura del pro- 
letariado no es un revolucionario si- 
no un pequeño burgués; y para éste 
no hay lugar en la ll Internacional.» 
También Lenín, muchas veces en el 
pasado, ha tratado despectivamen al 
anarquismo como una manifestación 
burgués o pequeño-burguesa. , 

Pero cuando: Lenín y sus amigos 
se dieron cuenta que el elemento 
anarquista constituía todavía una fuer- 
za y que por lo tanto podía ser de 
utilidad revolucionaria, comenzaron 
entonces a hácerle concesiones, Res- 
pondiendo Lenín en julio o agosto de 
1919, a una carta de un revoluciona- 
rio inglés, se expresa en un cierto 
punto así: «<Muchísimos trabajadores 
anarquistas se vuelven ahora since- 
ros adherentes al régimen de los so- 
viets; y cuando. tal ocurre ellos son 
nuestros mejores compañeros y ami- 
gos, los mejores revolucionarios; só- 
lamente por un malentendido eran 
enemigos del marxismo, porque el 
socialismo oficial de la Segunda In- 
ternacional (1889-1904), fué infiel al 
marxismo, cayó en el oportunismo y 
destruyó la doctrina de Marx...» etc. 

Lenín no se da cuenta que los anar- 
quistas pueden muy bien ser partida- 
rios de un régimen de soviets, esto 
es, un régimen en el cual los proleta- 
riado por medio de sus consejos re- 
gule por sí mismo su vida, la produc- 
ción y el consumo, etc., entendiendo 
los soviets como asociaciones de li- 
bres productores, sin admitir absolu- 
tamente por esto la dictadura, que es 
un gobierno que se sobrepone a los 
soviets y les quita toda libertad de 
acción y de desarrollo. Lenín se re- 
fiere en substancia a aquellos anar- 
quitas que se decían tales «por mal- 
entendido», que militaban en las filas 
anarquistas sólamente por impulsivi- 
dad revolucionaria y por reacción con- 
tra el oportunismo retormista y no por 
haberse formado una real convicción 
anárquica sobre la dirección liberta- 
ria de la revolución y sobre la orga- 
nización libertaria de la sociedad co- 
munista del porvenir. ] ' 

En otras palabras Lenín dice: Exis- 
ten anarquistas que hasta aquí se han 
creído tales y tal vez se crean toda- 
vía, pero en realidad no lo son, ya 
que aceptan la idea de la dictadura; 
a esta especie de anarquistas abrid- 
les la puerta! — En este sentido él tie- 
ne perfectamente razón; pero cuando 
nosotros discutimos de anarquía y de 
anarquistas, en relación a lalll Inter- 
nacional, no nos referimos a este 
anarquismo «por malentendido», sino 
a aquél que únicamente tiene dere- 
a tal nombre por ser contrario a to- 
da forma de autoridad estatal o dic- 
tatorial tanto en el fin como en los 
métodos. .s 

La admisión de los anarquistas o 
mejor de las organizaciones obreras 
guiadas por anarquistas, en la 111% In- 
ternacional, tiende nenes a 
arrancar tales organizaciones a la in- 
fluencia anarquista. Esta influencia es 
considerada un mal por los dirigentes 


de la IR Internacional, «Vosotros fa- 
vorecéis con vuestro oportunismo, la 
táctica anarquista», reprochan ellos a 
los maximalistas... impuros italianos, 

«El partido abandona en algunas 
localidades las masas en las manos de 
los anarquistas, exponiéndose así al 
peligro de perder la propia autoridad» 
—deploraban Lenín, Bukarin y Zino- 
viefí en una carta de la Internacional 
Contunista a los socialistas italianos 
el 27 de agosto de 1920. Más ade- 
lante ellos agregaban que los prole- 
tarios de la Unión Sindical están mil 
veces más vecinos. a ellos que los 
reformistas, pero no dejaban de pre- 
cisar que esos proletarios siguen a 
los sindicatos dirigidos por anarquis- 
tas por errror o porignorancia, y que 
después de haber terminado la bata- 
lla contra los reformistas se podrá ven- 
cer alanarquismo. Es necesario, siem- 
pre según elios, atraer a las masas 
orientadas hacia el anarquismo para 
demostrarles sus errores, 

¿Qué significa querer demostrar sus 
errores a las masas orientadas hacia 
el anarquismo, sino considerar al anar- 
quismo como un error y tratar de 
arrancar alos anarquistas toda influen- 
cia sobre ellas? Ahora sería asaz ex- 
traño que los anarquistas, que perma- 
necen tales precisamente porque creen 
no estar en error, faciliten al Partido 
Comunista tal insidiosa tentativa de 
absorción y de neutralización de todo 
el trabajo y la propaganda de cua- 
renta años! 

En el «Bulletin Communiste» de Pa- 
ris del 30 de diciembre de 1920, An- 
tonio Coen hablando del movimiento 
en italia, reconoce que «los anarquis- 
tas tienen sobre el proceso revolu- 
cionario conceptos con los cuales 
los comunistas no pueden estar 
de acuerdo». Según Coen, nues- 
tro movimiento enltalia tiene el error 
de desarrollar aquel espíritu de anar- 
quismo que a Lenín costó tanto tra- 
bajo combatir en los comienzos de 
la Reqública de los Soviets, 


* ok 
* 


Nosotros creemos, al contrario que 
está en el interés de la revolución 
difundir lo más que sea posible el 
espíritu anárquico de desobediencia 
y de revuelta contra toda disciplina 
cbligada y coercitiva, el desacato a toda 
dictadura, cualquiera sea su especie. 






Afortunadamente, en la Europa Oc- 
cidental esta da nos es faci- 
litada por la índole de la población, 
por la inteligencia de la clase obrera, 
por el amor a la libertad, profundo 
sentimiento desarrollado en nosotros 
por una evolución secular a través 
de cien generaciones. Lenín lo llama, 
dicen, un «pete burgués» e 
una interpretación marxista suya. Pe- 
ro en realidad se trata de una verda- 
dera necesidad de la naturaleza hu- 
mana, ahora ya casi tan fuerte como 
la necesidad del pan y del amor, 

Un ejemplo de qué no sólo en el 
mundo anarquista propiamente dicho, 
sino también en el seno mismo de la 
organización sindical de tendencias 
avanzadas, este sentimiento de fiber- 
tad está tan desarrollado como para 
oponerse a la tentativa de absorción 
y de monopolio de los dirigentes de 
la I1I* Internacional Comunista, lo he- 
mos tenido en el convenio Sindica- 
lista Internacional (es decir de los 
sindicatos del tipo de nuestra Unión 
Sindical Italiana) efectuado en Ber- 
lín, donde la mayoría de los concu- 
rrentes ha expresado su parecer con- 
trario a toda especie de dictadura po- 
lítica. El convenio se ha atrincherado 
frente a la Internacional moscovita en 
una especie de benévola espera, tam- 
bién por deferencia a los méritos in- 
discutibles de la revolución bolshevi- 
ki, pero desde ahora ha hecho com- 
prender Qe si la proyectada Inter- 
nacional Síndical ha de ser organiza- 
da sobre los mismos sistemas auto- 
ritarios y centralizadores de la Inter- 
nacional del Partido Comunista no se 
hará nada. Por lo menos las orga ?; 
zaciones sindicalistas revolucionarias 
existentes, sea de la Europa Occiden- 
tal, sea de América, no se adherirán 
y probablemente formarán una Inter- 
nacional a parte. 

odo esto es reconfortante, Y se- 
ría bueno que los compañeros estu- 
viesen al corriente del movimiento, 
como de la actitud de la Infernacio- 
nal Comunista frente a los anarquis- 
tas (que nosotros hemos tratado de 
aclarar más arriba) para hacerse un 
criterio exacto de la posición recípro- 
ca de las dos corrientes del comunis- 
mo, la autoritaria y la libertaria, y de 
los límites dentro” de los cuales es 
posible entre la una y la otra una 
fraterna cooperación y fuera de los 
cuales es necesario en cambio que 
cada uno recorra su propio camino. 


CATILINA. - 


(De «La Crisis del Anarquismo»), 


—_—— —_—_ A 
PUNTAS DE FUEGO 


Tartutos 


Los burgueses de todo el mundo 
claman contra la miseria que padece 
una gran mayoría del pueblo ruso. 
Pero, al hacerlo, no obedecen al sa- 
no dictado de un sentimiento gene- 
roso. Pretenden hacer creer a los 
trabajadores que, si el proletariado 
ruso sufre el cúmulo de calamidades 
que lo agobia, es por haber preten- 
dido rechazar la tutela de sus explo- 
tadores. 

¡Tartufos! Olvidan esos miserables 
que también en los países que están 
bajo la égida de los gobiernos capi- 
talistas los obreros sufren no solo el 
hambre que es como una condición 
inherente a su calidad de esclavos, 
sino un sinnúmero de plagas a cual 
más crueles que tienen su natural 
origen en la injusticia y la desigual- 
dad del odioso régimen burgués 

Es verdad que en Rusia nuestros 
hermanos padecen el más cruel de 
los azotes, el del hambre, pero la 
mano de la burguesía internacional 
no se ha dado un minuto de reposo 
para hacer que él hiriera con más ri- 
gor sus carnes doloridas. 

Y ahora, los mayores culpables de 
tanto mal simulan una compasión, 
que están lejos de sentir, 

¡Tartufos! Vuestra piedad mentida 
hace mayor aún vuestro crimen. El 
pueblo ruso y con él los demás pue- 
blos dejará “de padecer hambre y 
miseria, cuando arroje lejos de si a 
todos los zánganos que viven a su 
costa. 


Divisionistas 


Los comunistas «pour la galerie» 
y con ellos los que a última hora 
renegado de las ideas libertarias que 
fingían sentir, tratan por medios re- 
probables y mezquinos de desviar a 
los trabajadores del camino. recto de 
su emancipación. Unos y otros sien- 
ten el mismo entusiasmo, el mismo 
amor criminal por el orden, la auto- 
ridad y el inícuo proceder del Estado. 

Y empecinados en mandar aunque, 
la existencia de mandones, haga im- 
posible la armonía en el seno de la 
familia humana, yaque nunca existirá 
paz mientras haya quien se em- 

eñe en hacerse obedecer por la 

uerza, no pierden ocasión de hacer 
arraigar en la conciencia de las ma- 
sas ingénuas sus ideas liberticidas. 

¿Que este proceder trae como ló- 
gica consecuencia la más franca di- 
visión en el seno del proletariado? 
Qué importa. Mejor. Para mandar es 
necesario dividir, y ya que la con- 
quista del. poder es lo que a unos y 
otros obsesiona, nada mejor que de- 


bilitar la natural resistencia que ofre- 
cen los hombres en su constante 
anhelo de libertad, puesto que de ese 
modo les será más fácil prepararlos 
para la obediez comercio p 

Divisionistas.¿ — “y que en 
realidad son en <r-»c.0 del “pueblo 
los comunistas autoritarios y los que 
sin llamarse tales, persiguen el mis- 
mo objeto, la conquista del poder 
para implantar según ellos la «dicta- 
dura del proletariado», pero que al 
final de cuentas no ha de ser sino 
la dictadura de los más pillos. 

¡Y pensar que estos políticos inco- 
loros pretenden que se les siga cone 
siderando hombres libertarios! 


Sacco y Vanzetti 


Dos hombres honestos amantes de 
su dignidad y sedientos de justicia, 
Dos hijos del pueblo, trabajadores y 
honrados, que siempre ganaron el 
poo con el sudor de sus frentes. 

os bocas rebeldes que gritaron a 
todos los vientos sus verdades. Dos 
gargantas anudadas por la angustia 
de un dolor lacerante que rompía en 
pedazos sus corazones atormentados 
por todas las injusticias sociales, 

A estos buenos hermanos nuestros, 
la burguesía norteamericana por me- 
dio de sus jueces quiere arrebatarles 
la vida. ; 

La garra brutal del despotismo he- 
cha ley, pretende despedazar esas no- 
bles gargantas. La torpe mano de la 
avaricia quiere enmudecer esas bo- 
Cas para que no sigan gritando al 
pueblo las grandes verdades. 

¿Y quiénes son los que intentan 
llevar a cabo tan enorme crimen? 

Los que viven encenagados en el 
lodazal de todas las infamias. Los 
que roban a los demás hasta el pan 
que comen, sin haberlo ganado; los 
parásitos sociales que se nutren con 
la sangre del pueblo que trabaja. 

¿Será posible que los trabajadores 
de esta región y con nosotros los 
trabajadores del” mundo entero, no 
las crios nada para evitarlo? 

o y mil veces no. 

Contra este nuevo crimen que se 
prepara, como contra todos los crí- 
menes que se cometen con nuestra 
clase, levantemos nuestra protesta, más 
aún reunamos todas nuestras fuerzas 
y arranquemos de la garra brutal de 
la fiera, esos cuerpos inocentes de 
nuestros hermanos, para devolverlos 
libres y sanos al seno de los suyos, 
Sacco y Vanzetti nos pertenecen. 
Son carne de nuestra propia. carne. 
Defendámoslos de sus sanguinarios 
enemigos,que son tambiénlos nuestros, 


G. 







las d 
pt pándose. 








a Anárquca Internacional 
le las ejecuciones 
das en Rusia 


La Alianza Anárquica Internacional 
(Sección del Uruguay), aprovechando 
de la posible presencia de un dele- 
gado ruso, ante el Congreso Socia- 
lista que se realiza en estos días en 
Milán, ha enviado un telegrama a 
«Umanitá Nova», para que ésta 
presente la protesta de los anarquis- 

del Uruguay, ante el Congreso 
Socialista, por las ejecuciones y las 
detenciones de anarquistas, que” dia- 
riamente se cometen en Rusia. 

Creemos que la Unión Comunista 
Anárquica de la Argentina haya adop- 
tado idéntica actitud. 


El telegrama enviado estaba así 

concebido: 
Umanitáa Nóva 
Roma. 

Alleanza Anarchica Internazionale 
presas! protestare Congresso Socia- 
ista esecuzioni compagni avvenute 
Por esigere libertá anarchici arre- 
stati, 


Del Sindicalismo 


LA HUELGA 


La huelga es para nosotros el arra 
por excelencia que la sociedad actual 
pone al alcance de la clase obrera. 
Obligada a vender su trabajo, esta 
clase está Cota rg a servirse de su 
fuerza de trabajo para obtener mejo- 
ras en el taller: y la vende o la niega 
según las condiciones determinadas 
por el sindicato. 

Por medio de la huelga, en el ta- 
ller donde el obrero pasa su existen- 
cia, éste se encuentra en su terreno, 
en su campo de acción. Por medio 
de la huelga, ataca directamente al 
patrón, a quien ha pedido meioras, 
pedtdes eteniendo el trabajo, para- 
izando la producción de ganancias. 
Por medio de la huelga, lucha, accio- 
na, realiza esfuerzos, puesto que si 
quiere vencer no- puede dejar que 
otros accionen por él. 

Para hacer huelga el obrero debe 
vencerse, primeramente, a sí mismo, 
sobreponiéndose a sus hábitos de 
sumisión y pasividad. La irritación, 
cuidadosamente oculta, que suscitan 
en sú persona las duras exigencias 
del taller capitalista, y que crean en 
su espíritu una ruptura, una negación 
teórica—ruptura de la armonía de las 
relaciones entre el obrero y el pa- 
trón—negación de la autoridad y del 
derecho patronal, contra todo lo” cual 
se levanta, se materializa, y desde 
entonces hay una transtormación que 
se opera en el obrero. Desde ese día 
el trabajador ya no reconoce más la 
autoridad personal, para él ya no es 
intangible, se esforzará por dismi- 
nuirla para hacerla desaparecer por 
completo. 

La fuerza del patronato reside en 
la confianza que le tenga el trabaja- 
dor. Convencido el obrero que la 
forma del patronato es necesaria para 
la pl cree en el patrón, y cre- 

endo en eso, está imposibilitado para 
uchar contra el explotador. 

La propaganda sindical tiene por 
objeto destruir esa propaganda hecha 
de temor y sumisión. La propaganda 
toma cuerpo por la organización y la 
lucha. 

Repitámoslo: la huelga es la forma 
de lucha por excelencia, porque es 
el medio que tiene el asalariado para 
demostrar su fuerza, el valor del tra- 
bajo, sin el cual la sociedad no pue- 
de vivir. Es el medio material de ata- 
que al patrón y constituye la ruptu- 
ra por medio de la cual el obrero 
defiende sus derechos. ; 

La huelga, entonces, es necesaria 
para nosotros, porque lesiona al ad- 
versario; estimula al obrero, lo educa, 
lo hace aguerrido, lo hace fuerte por 
el esfuerzo realizado y sostenido; 
enseña la práctica de la solidarida 
y lo prepara para los movimientos 
generales. 

La huelga — ya que es un arma o 
un instrumento puesto a disposición 
del productor—no da resultados útiles 
sino cuando se sabe servir de ella. 
En efecto, ¿qué vale una máquina 
perfecta puesta en manos de un ig- 
norante o de un incapaz? ¡Nada! ¿Qué 
puede la huelga—medio excelente— 
si el obrero no sabe manejarla? ¡Na- 
da! En manos hábiles, la máquina es 
poderosa y produce, Utilizada por 
productores conscientes y fuertes— 
por los combates sostenidos—la huel- 
ga es eficaz y dá resultados. 

Sabemos que un razonamiento de 
esta manera nunca se ha hecho. Por 
mucho tiempo se le ha dicho al tra- 
bajador que la huelga es un arma 

igrosa, estéril e “impotente. Se le 
hizo creer que era inútil, para des- 
viarlo y para mejor encaminarlo a la 
lucha electoral, lucha que lo menos 
que puede decirse es que es incapaz 

e producir. Pero, a pesar de las 
condenaciones y de las excomunio- 
nes, las huelgas se han multiplicado, 
crecido y extendido. Es que la huelga 
está por encima de nosotros, somos 
sus servidores. De modo que ¿de qué 
valen las condenaciones? ¡De nada! 

2 Vida 1 Ea rechaza, no 

es lo justo. 











io ts AL HA ds E 


. legitime la lucha, 









ma rá ct qe 
u es un arma natural de lu 
que no ha sido inventada por el hof- 
bre, sino que la sociedad capitalista 
la lleva en sí y la impone a los asa- 
s. Los Obreros, para obtener 
benefícios, deben aprender a mane- 


-Jarla y considerarla no como un ar- 


ma nociva por sí misma, sino de un 
funcionamiento delicado, que exije 
buenos manejadores. «Para alcanzar 
a manejarla bien ne que tener con- 

anza en el arma.» En eso reside el 
secreto de la huelga. Hay pue orga- 
nizar la huelga, declarárla cuando 
las circunstancias son favorables—o 
parecen serlo.—rodearse de garantías 
y hacerla con algún propósito. 

Cuando fracasa se debe en su ma- 
yor parte al desconocimiento de las 
exigencias de la huelga. Pero ese 
desconocimiento se atenúa y dismi- 
nuye cada vez más; esa es nuestra 
obra diaria. Lo que precisamos es 
hacer desaparecer ese desconocimien- 
to. La clase obrera, ¿llegará a prac- 
ticar la huelga en condiciones mejo- 
res? Sí. Lo conseguirá lentamente, 
atravesando dificultades de toda es- 
pecie; y lo logrará tanto más rápida- 
mente, cuanto más a menudo y de 
una manera útil los obreros manejen: 
la huelga. Esto, fortificará a los hom- 
bres haciéndolos más audaces y más 
confiados. 

Lenguaje subversivo, grosero, que 
el. choque, las pa- 
siones y los odios, se dirá. Nosotros 
contestamos que la huelga no es una 
distracción, ni una diversión, ni un 
pasatiempo, sino una necesidad. Ella 
nos arrastra, nos impulsa a 
nuestro. Y ya que es así, agregamos . 
que es preferible, habiendo aprendido 
a conocerla, que proclamemos su ya- 
lor y la urgencia de manejarla. La 
prueba de que ella se impone está 
en el hecho de que el primer acto 
de un obrero—alcanzado o no por la 
propaganda que quiere protestar, es 
el de hacer huelga. Es que la huelga 
está a su alcance, al estado salvaje 
quizás, pero estado modificable y 
perfectible, 

¿Qué son la mayor parte de los 
productos de la tierra? Productos 
brutos que el hombre, mediante cui- 
dados ha transformado, modificado y 
mejorado. ¿Qué es la huelga, pro- 
ducto de lá sociedad capitalista? Una 
manifestación brutal que el produc- 
tor, por su propia experiencia, puede 
transformar, modificar y mejorar. 


VICTOR GRIFUELHES, 


Una extraña coincidencia 


Los comunistas 7 los... otros (¿có- 
mo hemos de calificarlos?) han coin- 
cidido una vez más. Ambos han pro- 
testado de la injusta detención de 
Alberto Ghiraido en España y por 
su, posible expulsión. Han hecho bien. 
Creemos que todo hombre honrado 
ha de protestar cuando alguien pre- 
tenda poner trabas a la libre emisión 
del pensamiento. 

Pero, han coincidido también — 
¡oh, extraña y reveladora coinciden- 
cial—en no decir una sola palabra 
por el fusilamiento de diez compañe- 
ros nuestros en Rusia! .. 

¿Es posible, que gente que apa- 
renta horrorizarse ante una simple 
detención; que se hace lenguas para 
denunciar el arresto arbitrario de sus 
delegados en el interior; que llega 
hasta formular la ridícula propuesta 
de bloquear por el hambre a los ha- 
bitantes del pueblo en que han sido 
detenidos: es posible, repetimos, que 
calle frente a la muerte de diez 
anarquistas ? . 

¿Dónde están esos centros que vo- 
taban furibundas órdenes del día? 
¿Dónde están esos terribles revolucio- 
narios que nos echaban en cara que 
desde estas columnas se les había ca- 
lificado de «políticos de nuevo cuño», 
en el preciso momento en que ellos 
venían arrestados, como si nosotros 
pudiéramos prever la palma - del 
martirio que les estaba reservada? 

¿Por qué no protestan ahora? ¿No 
se les importa la suerte de tantos y 
tantos camaradas encarcelados y tor- 
turados por la cheká? 

Antes, los que acostumbraban a 
calificarse de socialistas, comunistas 
o anarquistas, frente a cualquier aten- 
to, cel no podían hacer otra cosa, 
protestaban. Ahora, los que se lla- 
man partidario de la dictadura, callan 
hasta cuando los muertos sor sus 
mismos hermanos de ayer!.. 

¿Será ésta una consecuencia de su: 
nueva moral maximalista? 

Pero, cuando se profesa una mo- 
ral semejante; cuando se tiene un 
concepto tan bajo de la vida huma- 
na; los que tal cosa hacen, no tie- 
nen derecho alguno a unir su men- 
tida ¡Pi a la de los Voir E 
bres, cuando protestan, por ejemplo, 
E la coo. de los camaradas 

cco anzetti. 

La san de estos dos compañeros 

otros 
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“Entre la Rusia comunista y el pais 

de los frafs, no hay pues ninguna 
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- tes! Son cosas que esta:Ían . 
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AUN SOBRE DICTADURA 





—(a Vicente) ¿Y, qué me dices 
Pa so o de los bolsheviques? 

Vicente. —¿Aludes al fusilamiento de los 

diez compañeros anarquistas y de la com- 


iquiera. 
CoN da 008 queda es que todo eso sea 


a de la prensa burguesa que tiene 
dado el interés posible en mantener la división 
en el campo revolucionario. Pero si fuera 
verdad, te declaro francamente, que me 
avergonzaría, cnj adelante, de defender lo 
q. en pata ages llamando la dictadura 

el proletariado. 

R. Ojalá fuera mentira. Ojalá por nues- 
tros compañeros; pero desgraciadamente las 
noticias que desde hace tiempo leemos en 
la prensa nuestra de todos los países, nu 
son como para poner en duda esta última 
barbaridad. Y después se necesita que Vd., 
amigo Silvio, nos venga haciendo reproches 
por la desunión en el campo revolucionario, 
por nuestra intransigencia, por nuestro en- 
cierro en la torre de marfil... Á nosotros 
anarquistas, todo eso no nos extraña. Esta: 
ba previsto. Esa afinidad que Vds. quieren 
altora ver con nosotros y en cuyo nombre 
nos piden solidaridad, jamás ha existido; y 
cuanto más tiempo transcurre, tanto más se 
evidencia lo acertado de nuestras previsio- 
nes y de nuestras críticas. 

SiLvio. — Yo no sé que puede haber de 
verdad o de mentira en esas noticias que 
tanta conmoción están causando en vues: 
tro campo; pero. de toda manera, a mi 
tampoco me extraña. Después de una re: 
volución semejante, rodeados como están 
por inmensidad de dificultades que se opo- 
nen a una obra de reorganización, los que 
esta obra se han impuesto, no pueden ir 
con tantas contemplaciones: el momento 
histórico se lo impide. Tal vez habrá exce- 
sos; pero éstos los ha habido en toda revo- 
lución. Hay que sacar los estorbos, hay que 

near. 

Y con qué medios expeditivos! Pare- 
ce mentira que todo lo malo, todo lo can- 
ceroso que es necesario eliminar, esté pre- 
cisamente entre los anarquistas. Todos los 
anarquistas en Rusia, para los comunistas, 
son contrarevolucionarios; y eso que el mis- 
mo Lenine declaró en esta ocasión que por 
cada buen bolsheviki, había mil que fan 
calificarse de bandidos, Francamente, me 
parece que han tenido mayor consideración 
para con el zar y los altos funcionarios de 
la policía zarista, que con los revoluciona- 
rios anarquistas. Se decidieron a matar al 
zar únicamente cuando éste, en vida, podía 
representar un serio peligro. 

-Para los anarquistas no hay tantas consi- 
deraciones; será, tal vez, porque esto puede 
constituir uno de los mejores títulos para 
cantivarse la estimación y el agradecimien- 
to de la aborrecida Purguesía que, quién sa- 
be si frente a semejantes pruebas, no l!le- 

uen a un reconocimiento oficial, tan ansia- 

lo, por el gobierno revolucionario bolshev-ki. 

S:.—No generalice usted. Puede haber 
bolshevikis malos, como malos anarquistas. 
Nadie quiere afirmar que los bolshevikis sean 
todos angelitos. Tampoco se puede decir 
que en Rusia den caza al anarquista: Hay 
muchos com ros de ustedes. que ayudan 
en la obra de reconstrucción, que no estor- 
ban en nada y que, al contrario, de:empe- 
ñan es 
R —Sí, entiendo, esós son los buenos 
anarquistas para ústedes; son los que -aben 
transigir con las ideas y con... la cun- 
ciencia. Son los que ponen el visto bueno 
a las sentencias de muerte de los camara- 
das de ayer: son los traidores!... Igual 
que con esta puerca pone burguesa, para 
la cual hay también buenos anarquistas: — 
los renegados y los espías. 


S.—Ya sé que todo esto a ustedes les 
viene bien pura combatir a la dictadura 
del prole:ariado, y que explotan estos -he- 
chos pasajeros que son una minucia frente 
a la magnitud de la revolución, que sóla: 
mente la historia podrá juzgar. La prácti: 
ca y la historia, nos enseñan que sin un 
sistema dictatorial, es absolutamente impo- 
sible poder siquiera ensayar una nueva  re- 
organización social, sobre bases que no 
sean las absurdas que nos rigen hoy en día. 

R.—Vaya la ocurrencia, o mejor dicho el 
cinismo de estos buenos pastores! No se 
tiene derecho de protestar ¡porque estos 
hechos insignificantes serán juzgado por 
la historia. Esta es la libertad que nos otor- 
gan los flamantes comunistas! Nuestro: nie- 
tos podrán pensar, criticar, condenar las 
barbaridades que cometen hoy los tiranos; 
nosotros nó. ¡No diga semejantes dispara: 

len en la cá- 
mara; pero para esto basta y sobra el «gui- 
so» Mibelli, como le llaman sus colegas. 

S.—Yo no digo tal co:a: justifico, y casi 


me compenetro de la protesta de Vds. Y 
no será tampoco, sin que les “sangre el co: 
razón, los dirigeutes en Rusia recurran 
a medidas tan extremas. Pero, . . «Dura lex, 
se 


R —¡Qué indigestión de frases hechas tie- 
ne vara Ten—sed lex». «La práctica, 
la historia, nos enseñan. .. que la dictadu- 
ra sólo puede salvar a la revolución». ¿De 
cuál práctica Vd. habla? ¿A qué historia se 
refiere? No hay necesidad de volverse tan 
atrás. Veamos: Después de la revolución de 
Noviembre de 1918 en Alemania, mientras 
en Berlín se imponía el socialista Ebert en 
el gran ducado de Mecklenburg, se declaró 
un estado comunista con relativa dictadura. 
A los pocos días triunfaban los socialistas. 
En Baviera se declaró el comunismo esta: 
bleciendo una cordial entente con Moscú. 
Anduvieron al fracaso con el Mecklemburg. 
Y si hay aún esperanza de ver resurgir el 
movimiento social, esto es debido al surgir 
espontáneo de unas colonias comunistas li- 
bertarias el un lado, y por el otro, a la 
voluntad de los comunistas que, heredadas 
las ideas del valiente Liebknecht, han he- 
cho, de su nombre y de su cuerpo masa- 
crado, una bandera, un espectro lúgubre, 
e agitan frente a la social democracia de 

rt, sin ninguna contemplación de carác- 
ter «práctico», o histórico. 

S.—Y hacen bien! 


R.—Claro, ustedes pueden protestar, tie- 
nen ese derecho porque el «leader» alemán 
pertenece a la historia de hoy. Para noso- 
tros... para nuestros hermanos rusos... ten 
drá que arreglársela la historia de mañana 
y.. paso por alto la república comunista 
de Hungría, que hoy gime bajo el talón te- 
rrado de Horty! 

Así que me parece que usted está muy 
equivocado cuando afirma en nombre de la 
historia, que la dictadura es el único medio 
que nos queda para.... 

S.—Para salvar la nueva organización so- 
cial! Sí, ustedes serán buenos revoluciona- 
riOs; rán constituir un excelente factor 
para la revolución, pero. una vez abatido 
este régimen, no son ustedes los elementos 
buenos para reconstruir. No tienen ustedes 
un programa, una meta. Todo para ustedes, 
está confiado a la masa milagrosa de los 
trabajadores conscientes e... inconscientes! 

R.—Así que en resumidas cuentas, según 
usted la dictadura se necesitaba, antes Co- 
mo primer acto de la R. S., luego, para en- 
cauzarla y consolidarla, después, para de- 
fender las conquistas de la Revolución; aho- 
ra Let proceder ala nueva reorganización 
social... : 

¿Se dá usted cuenta, de la confusión que 
tienen en la cabeza? Primero para sosegar 
a la burguesia, luego para disciplinar el pro- 
letariado impreparado e inconsciente. 

Ayer, nosotros (buenos revolucionarios, 
dignos de ser pasados por las armas des- 
pués del primer triunfo de la R. S) care- 
cíamos de un método revolucionario. Hoy 
nos falta un plan trazado, bien delineado, 
de la nueva organización social, superior a 
vuestro comunismo dictatorial! Vamos, un 
poco de lógica! 

SS —Conocemos las diferencias substan- 
ciales entre vuestro comunismo y el nues- 
tro Pero, ¿la furma de aplicarlo, cuál es? 
¿Gómo pasar tan rápidamente de un sistema 

e esclavitud, a otro de libertad ilimitada? 

R.—Pretender que yo le haga una expo- 
sición detallada de cómo se organizará 
nuestra sociedad comunista, es un absurdo. 

Conociendo las bases fundamentales; el 
término ambiente, la naturaleza del terre- 
no, el clima, el carácter de la industria, de 
los habitantes, determinarían el re=to. 

S.—Palabras huecas—términos ambiguos 
—ideas demasiado al aire! Cuando se com- 
bate un sistema, hay que tener en gesta: 
ción por lo menos otro mejor. 

R.—Yo le he dicho de antemano que no 
le iba a puntualizar nada por las razones. que 
ya he expresado; pero si ustedes quieren, 
pudré bosquejarle en otra oportunidad nues- 
tros puntos de vista sobre la nueva orga 
nización. No sé hasta que punto podré sa- 
tisfacer sus exigencias de exposición cate- 
górica; pero de antemano le voy a decla- 
rar que nuestro sistema de organización 
rehuye de toda clase de tiranía, de impo- 
ae? de la más mínima prepotencia. 

S. —Ya sabía éso. 

R—Bueno, y le añadiré que si en la or- 
ganización de la nueva sociedad no consi. 
guiéramos hacer triunfar nuestra orienta 
ción o tuviésemos que sufrir nuevos jueces, 
nuevos carceleros, nuevos verdugos, estas 
mobles misiones las dejaríamos a ustedes, 
los comunistas, que parece estuvieran cor- 
tados de medida para ello. 


Santa Bárbara. 





EL SINDICATO 


Como elemento de transtormación social 


La organización obrera no tiene 
otra virtud, para muchos, que la de 
conquistar mejoras y reformas en el 
régimen capitalista. Revolucionarios 
hay, que creen que la revolución no 
ha de dejar en pie un puntal de la 
organización obrera pre-revoluciona- 
r.a, ? que, desmembrada e impotente, 
la clase productora como clase orga- 
nizada, debe dar nacimiento a sus 
organismos e instituciones en el pe- 
ríodo revolucionario. Esto es, senci- 
llamente, un craso error, 

El proletariado organizado que es- 
perare sólo mejorar de situación den- 
tro de los moldes sociales actuales, 
ay diluirse. A. su eri 

su esperanza, en desengaño. 
Y, sí queriendo hacer la revolución, 
esperase regular el funcionamiento de 
sus propias instituciones en ese pe- 
ríodo, Veríase supeditado a nuevas 
tiranías extrañas. : 

De nada nos serviria el esfuerzo 
que realizamos diariamente-por darle 
consistencia y cohesión a nuestra 
organización sindical, si no tratáramos 
de dotarla de valores de construcción, 
sí hiciéramos de ella un organismo 
capaz tan solo de vivir y desarro- 
llarse dentro de la soci burguesa. 

De ahí la necesidad de que nues- 
tros organismos tiendan a solucionar 
como actual el problema de futuro 
que implica administrar la producción 

regular el consumo. 

Es función inherente a la de pro- 


e o alien nos Mos 303 
IET FE A E A 
> E 


A E a Ci A y al e 
IN E lo RA 


ducir y administrar el producto, dis- 
poner de él y contralorearlo. No ad- 
quirir esta capacidad equivale a en- 
tregar la revolución al oportunismo 
de los logreros de la poiítica, más o 
menos disfrazados u ocultos, tras sus 
promisores discursos. 

Además, no teniendo valor real la 
reforma O mejora arrancada al capi- 
talismo, desde el punto de vista re- 
volucionario, es natural que la esen- 
cia, la importancia de la organización 
obrera consista, para nosotros, en los 
elementos capaces de transformación 
que ella tiene, susceptibles de desa- 
rrollo mediante una consciente inter- 
pretación. 

SiN GRAMÁTICA. 





Del natural 


En la colonia de alienados 
1 abandoño 


En la pobre criatura humana se ha 
roto la.armonía. Una ola de terror o 
de sombra ha invadido tumultuosa el 
oculto santuario donde lucía la an- 
torcha de la razón que iluminaba su 
azaroso camino. Se han hecho las 
pig en. el alme . Los is y bes 

man a os ojos del espí- 
ritu_vacilante toriAD «de, pesada.” 
e ados ando pana so cinto 
or y es 
su ánimo. Se o O en 
laxitud mortal de todo el ser que le 
hace resbalar por una pendiente hacia 
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roduce en otros una - 





las négres ... 
de la inconsciencia. 
El mal, que todos llevamos latente, 


| ha entrado en el período álgido de 


su actividad destructora. La locura, 
ese desequilibrio de todas las poten- 
cias de nuestro ser, es ya visible e 
inevitable. La desdichada criatura 
humana será en adelante victima pro- 
piciatoria de su capricho. 

Su estado es lamentable. Su cuerpo, 
agitado por violentas convulsiones o 
insensibilizado por el idíotismo, no 
será ya la obra maestra de la crea- 
ción. Pobre girón de vida, que aun 

alpita, irá sucumbiendo lentamente a 
la rudos embates de su fatal destino. 

Su estado lamentable debería ins- 

irar a los demás una pieded pro- 

unda. El equilibrio roto podría quizás 

recuperarse. La lucha tenaz y cons- 
tante lo puede todo. Habría que in- 
tentar siquiera la conquista de la 
salud perdida, para devolvérsela a 
nuestros hermanos. La ciencia, esa 
maga de los tiempos modernos, no 
debe abandonar su presa al enemigo 
oculto. Esta es su misión. O al me- 
nos debiera serlo. 

Sin embargo, ¡cuán otro es el es- 
pectáculo que nos ofrecen sus cul- 
tores! 

A los pobres insanos, ni se les 
cuida, ni se trata con el auxilio de la 
ciencia de ahuyentar la sombra en 
que fluctúan, ni se procura aliviar 
en parte sus padecimientos. 

En esta sociedad mercantilista lle- 
gan hasta a convertirse en objeto de 
explotación. 

Abandonados, con dolor a veces 
por los suyos se les aporta del seno 
de la sociedad, que ha sido casi siem- 





NORMAS DE VIDA 


En el sentido de lo limitado, hay 
normas buenas, y hay normas malas. 
En el sentido de la equidad, hay 
normas justas, 0 normas equivocadas. 
En el sentido de la razón, hay nor- 
mas conscientes y normas incoscien- 
tes. Estas últimas nos parecen más 
interesantes. Por eso, olvidaremos 
aquí lo que es, y hablaremos de lo 
que debe de ser. 

El futuro pues, debe ser construído 
por las normas conscientes. La natu- 
raleza humana, como toda naturaleza 
viva, se desenvuelve con arreglo a 
leyes normales. Lo que entonces es 
necesario para el aprovechamiento de 
las fuerzas vitales, es interpretar las 
leyes. 

Sabemos que se llega a los desti- 
nos, según los caminos que se sigan. 
Y sabemos también, que nadie ' hará 
por nosotros, lo que no seamos ca- 
paces de hacer nosotros mismos, 
aparte de la inmoralidad que signifi- 
ca poner nuestras esperanzas y de- 
seos pora que otros las travajen, in- 


moralidad que va cor'ra un principio 
de honradez hu; """""'"" * pio anar- 
quista, no trata.” «Suna otra 


especulación ni noriha rifosófica. 

En cuanto a los cálculos, la vida 
es algo más que un simple proyecto, 
y los cálculos, no pasan nunca de 
una feble ilusión: se desarrollan se- 
gún normas inconscientes, que olvi- 
dan el proceso de la obra a que se 
aspira. ' 

n efecto, ¿el desenvolvimiento po- 
lítico de los pueblos según sistemas 
de democracia, representación del 
pueblo en el gobierno y los parlamen- 
tos, no ha aspirado siempre a la con- 
ques de la libertad y el bienestar 

el género humano? ¿Y las concep- 
ciones socialistas y liberales, median- 
te las cuales la clase trabajadora en- 
traría en posesión de sus derechos, 
no ha sido siempre una ilusión que 
ha terminado en el desencanto? ¿Por 
qué obstinarse en buscar las cosas 
por el camino queno se encuentran? 
¿Cómo iba a conseguirse la libertad 
del trabajo, que es una condición fun- 
damental de la vida, por un conduc- 
to convencional y superflo como es 
la política, la comedia retórica de los 
parlamentos y el juego de los minis- 
terios? 

¿Qué ha ocurrido al proletariado 
británico, embaucado en tal modo de 
concebir las cosas? Que han tenido 
que hallar normas razonadas y lógi- 
cas, y las hallaron cuando ellas se ha- 
bian producido traidas por los acon- 
tecimientos; los acontecimientos, mu- 
chas veces, no son más que la maní- 
festación de las necesidades. 

Y el obrero británico se encontró 
de pronto en medio a sus propias 
fuerzas. Surgieron, de las mismas ne- 
cesidades, lo que llamamos normas 
conscientes. Los conflictos sociales 

rovocaron las creaciones de los conse- 
os de fábricas, primera gran concep- 
ción de la organización obrera, y se 
dió en el qu: Lo demás vino solo, 
porque la lógica posee este don fe- 
noménico. Se pensó que cada obrero 
por trabajar en una fábrica, tiene en 
ella los mismos intereses que otro tra- 
bajando en la misma fábrica, aunque 
su ocupación sea distinta. Y lo mis- 
mo exactamente, ocurre en la locali- 
dad, y siguiendo en tal orden de ló- 
gica, se abarca las regiones y se uni- 
versaliza. 

Como se ve, hay en este modo de 
comprender las cosas, el mismo buen 
sentido que preside las concepciones 
de los I. W: W. Aquéllos, con más 
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profundidades del abismo 











o ereccion, y BGVOLUCION ESTRANGULADA 

se les deja solos en la inmensa sole- «No haremos la revolución con 

dad de los campos. e ii 
Hemos visitado el recinto doloroso ñ LL W.¿W. 


aa de bora a: Es altamente significativa la inter- 
en el que se duerme su último sue- Petación que han dado los 1. W. W. 
ño, los que cayeron vencidos en la al movimiento revolucionario interna- 
lucha desigual con la desgracia. cional, que palpita en el alma lacerada 
Ante nosotros desfilaron con mo- Ye todos los explotados y oprimidos. 
vimientos irregulares nuestros pobres , Efectivamente, esa, y no otra, de- 
hermanos con una visión de espanto Pe ser la convicción profunda de to- 
en sus asombradas pupilas y al ver- dos los trabajadores que valorizan 
los hemos constatado con horror el Sus luchas en el orden reconstructor 
de la nueva sociedad humana, al 


brutal abandono en que se les ha de- ; 
jado. Huellas sangrientas marcan sus Margen de toda tutela política y de- 
urada de todo reformismo. La am- 


rostros exangiles. La falta absoluta PU a : 
de todo cuidado se advierte en sus Pición descabellada, insólita y atrevi- 
da de los partidos en la tenaz per- 


personas y una reflexión amarga ha “ » y 
surgido en nuestro cerebro próximo Sistencia de someter al movimiento 
a ser victima de la fiebre. sindical libertario bajo la tutela de 
- A los locos se les abandona. Na- Sectores centralistas y autoritarios, no 
die se acuerda de su dolor, La colo- $ nueva. Ya se manifestaban esas 
nía es un vasto cementerio en el que Mismas intenciones en la 1,* Interna- 
han sido enterrados con vida los que "4Cional de los Trabajadores, y fué 
aún podrían, si alguien de ello se €l. gran revolucionario ruso Miguel 
preocupara, volvera gozar la alegría Bakounine quien denunció tales pros 
del vivir. pósitos de dominación y dió la voz 
Pero el apóstol de la ciencia, en- Je alerta. Y fué también aquella in- 
cargado de realizar este milagro tie- tentona de dominación política del 
ne otros cuidados. Pasar la vida en Marxismo el motivo original de la 
la forma más placentera posible y Íesmembración de esa importante 
distraer sus ocios entregándose al €ntidad proletaria, primer baluarte de 
diletantismo de hacer cátedra de so- los trabajadores organizados, des- 
ciología barata en la confortable pe- Membración que dió como resultado 
inmediato, la constitución de la ll In- 


numbra de su biblioteca. Para los en- ; 
fermos ni una sola mirada ni un mi- ternacional, marcadamente colabora- 
nuto de dedicación. El, como los de- Cionista. 
más, los ha condenado con brutal in- , Nosotros pensamos que habían si- 
diferencia al más cruel de los aban- do perfectamente  deslindados los 
donos. campos de la actividad revolucionaria 
y definidose debidamente bien el 
temperamento y las aptitudes idealis- 
tas, después de medio siglo de la 
perseverante labor teórica de los 
grandes postulados libertarios. Pero 
he aquí que con la Revolución Rusa 
eminentemente social — luego des- 
orientada—y con el advenimiento al 
poder del partido bolsheviki comu- 
nista, el horizonte aparece nebuloso 
y oscurecido, y la duda y la confu- 
sión cunden presurosas y llegan hasta 
los rincones más apartados del planeta. 
Los que no hemos sufrido esa 
desviación, los que hemos man- 
tenido bien en alto nuestra serenidad 
de hombres equilibrados—en lo que 
a sistemas e ideas se refiere—vimos 
el peligro que amenazaba al acto 
ruso, y que no tardó en hacerse efec- 
tivo fatalmente. Estrangulada la Re- 
e rl primera etapa 
le 1 h libertadora, obligada a evolucionar 
norma concen Ya mo Han los Us ca Esc o 
que se hallan comprendidos en tales *: xismo, trajo como. restllada Aaa 
organizaciones —los obreros británi-3' ble la escisión en las filas revolucio- 
cos en que los funcionarios sindica- narias que—aunque opuestas en prin- 
les, ni los representantes laboristas,  cipios y finalidades—se habían unido 
liberen al trabajo y a los trabajado- con un objeto inmediato: la destruc- 
res. Saben ellos también que la so- ción del Estado dinástico. 
ciedad esperada no viene sino se la ¿Qué razones de fundamento idea- 
o Un ca e lista nen el para ral rg así 
cil de engañar sino se la hace todos pe 6 le obra: “de teiación 
pto Es medio también de laor- social? Para los socialistas estatales 
Por eso llamamos normas conscien- dci 00d elos aos se 
tes a las actividades que desarrollan concepto erróneo y equivocado de 
un e Ca cs Ir ¿Cuál ja libertad... 4 
es el objetivo, la aspiración de los j i 
trabajadores? Ser 1de dueños de lo Ru ce pd did. 9 an 
que ellos elaboren, y como hombres, tar la mente adormecida de grandes 
da Jas dueños de sus propias vidas. masas vejadas y sometidas al tradi- 
dbtence emo? Es Un ablurdo. Nadie  Cotaliámo dceplici estatal, pera mo 
puedo dar lorquesño “Héne Solo 1 es menos indiscutible que de aquel 
q - Solo la acto valiente, heroico, del pueblo 


acción directa de los mismos intere- j i 
3 moscovita mil veces engañado, só 
sados puede conseguir tales cosas. nos queda el edo y el e 


Las normas conscientes indican esto, lo. Aquellas - frases revolucionarias 


y esto va haciendo camino en el es- solemnemente pronunciadas 

: 1 | por las 
pre y la Acción e los hombres: figuras más sobresalientes del bols- 
: e USEAe a SIÓN cada  hevikismo, han sido frases, más que 
ez maypr de los obreros en las ín- de estímulo a la acción, de sugestión 
dustrias, hasta llegar al objetivo últi- para desviar de su verdadero cauce 
mios la dsrolición, del régimen capi- libertario aquel acto transformador, 
alista, de la propiedad privada y del el más importante quizás, que regis- 


salario, o, como explica este funda- istori imi 
: At tra la historia de los acontecimie 
mento: «Es la misión histórica de la sociales. m0. 


clase trabajadora, hacer desaparecer ¿Quiénes serán los responsables 


al capitalismo.» directos de esta doble traición, que 
A , 

Es por esto que se sienta como afecta no solamente al pueblo 50: 
principio, que la organización obrera sino a todos los pueblos que cifra- 
tiene otra misión que esta de los sin- ron en él sus esperanzas? No pode- 
Es e oficios Rai pues mos precisar cuáles han sido los cau- 

entras estos corren trás fines pu-  santes individuales de este estrangu- 
ramente mejoristas y sólo fueron lamiento de la Revolución, porque 
creados para llenar necesidades pre- en ello han intervenido múltiples fac- 
téritas, aquéllos van creando desde tores motivados por un fenómeno de 
RISA o iento ds para tener psicología de las multitudes, determi- 
sa prop dido Pela, Poder mo aja nado por un estado de debilitamien- 

ciedad que se pretende des- ¿9 que hizo posible el entronizamien- 

truír, a la vez que realizando la re- to de ciertas personalidades adventi- 
volución, de la cual tanto se habla, cias ajenas a la Revolución. 

y Sa sn modo, parece que co- Si estas consideraciones anotamos 

Ho rra SL en la frase de sobre el movimiento ruso, diremos, 

amlet: «palabras, palabras...» no obstante, que arrastran trás de sí 


CELESTINO GONZÁLEZ. 


años de organización y práctica, han 
entendido el funcionamiento por me- 
dio de organizaciones industriales cla- 
sificadas. Se han dividido las activi- 
dades del trabajo en industrias espe- 
cificas, y en ellas se agrupan los obre- 
ros. Las concepciones británicas en- 
tienden la organización por fábrica, 
disponiendo cada una de su consejo, 
perfectamente independiente, y com- 
puesto por los delegados de oficio 
del mismo taller, Obedeciendo al sen- 
timiento de solidaridad y al orden de 
las necesidades, se llega por un agru- 
pamiento sucesivo a los consejos de 
localidad o de región. 


Lucas Nurr. buena parte de responsabilidad los 

pa actuales directores espirituales de la 
política rusa. ¡Pobre pueblo dividido 

BOovYcorr y vencido una vez más! ¿Volverás a 


someterte silencioso y resignado al 
nuevo imperialismo zarista? No lo 
sabemos; mas las ideas redentoras 
de Tolstoy, Bakounine, y Kropotkine 
han de servir como luces en la no- 
che obscura de la traición. 


R. REBOLLO LLAMAZARES. 


El genio no es nada sin el carác- 
ter. — Si somos cobardes nuestras 
ideas lo serán también, y no se atre- 
verán a dejar su rincón oscuro para 
salir a la luz.—Las ideas, flechas 
sublimes, se forjan en el reposo, pe- 
ro es la voluntad la que tiende el 
arco, — BARRETT. 


a la Asociación Española 
la de Socorros Mutuos 


El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre- 
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA 12 DE SOCORROS 
MUTUOS. 

Todos los obreros conscientes de- 
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio esta So- 
ciedad lo que significa ponerse fren- 
te a un Sindicato. 

¡Viva la Solidaridad! 
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APUNTES 


EL LABRADOR 


Sobre el lienzo oscuro de los cam- 
pos recién arados, sirviéndole de 
marco la inmensidad del cielo azul, 
bruñido por el oro del sol de la 
mañana se destaca como una vivien- 
te esperanza la figura del labriego, 
derramando sobre los surcos recién 
abiertos la lluvia promisora de las 
semillas, 

Su mirada fija en la tierra, vaga 
como en un ensueño de amor y de 
esperanza. Sus manos, al abrirse para 
derramar la simiente, parecen abarcar 
al infinito en una bendición de paz 

de ventura que, alidescender sobre 
a tierra como una caricia, vuelca 
sobre ella el polen divino que hace 
irrumpir la vida en los eriales infe- 
cundos. 

Y en el silencio de los campos, 
envueltos aún en el blanco sudario 
de ta mañana, su figura se agiganta 
como una visión radiante del trabajo 
fecundo, que hace surgir de la tierra 
la dulce miel de los frutos maduros 
y el oro de las mieses. 


EL MARINO 


Inmóvil sobre el puente de la nave, 
avizorando con su mirada de águila 
en el confín lejano la ruta, que ha de 
conducirle al seguro puerto, la silueta 
del marino se dibuja con caracteres 
firmes y pronunciados, como la per- 
sonificación viviente de la inquietud 
del espiritu del hombre que no se 
da un minuto de reposo y, en su 
afán incesante por develar el misterio 
que le envuelve por doquier, no halla 
límites a su audacia ni en el inson- 
dable abismo de los mares, ni en la 
inmensidad del vacío infinito que lo 
circunda. 

La lucha constante con los ele- 
mentos, ha puesto sobre su rostro 

rave y sereno la magestad de la 
uerza, consciente de su poder, y la 
mirada dominadora de sus ojos es 
como una prolongación de su ser, 
que se agiganta ante el peligro. 


GERMINAL. 


Vida Internacional 


SHILE 


Pacto de Alianza de la Unión 
de Trabajadores Industriales 
del Mundo y ta F. O. de Chile 


Sin mayores comentarios, porque 
nos faltan los elementos necesarios 
para hacerlos, damos a continuación 
el pacto de alianza que han celebra- 
do estas dos entidades obreras, en 
Chile. 

Helo aquí: 


1.2 La Federación Obrera de Chi- 
le, por intermedio de la Junta Ejecu- 
tiva Federal y la l. W. W. por inter- 
medio del Consejo administrativo, se 
comprometen a un convenio de de- 
fensa común, en los movimientos que 
cualesquiera de las dos organizacio- 
nes realice, en defensa de los traba- 
jadores, mediante la acción sindical y 
contra el actual régimen de explota- 
ción capitalista. , 

2.2 Se entiende por acción sindical, 
en defensa de los trabajadores, todo 
movimiento colectivo obrero, que tien- 
da al mejoramiento del salario, reduc- 
ción de la jornada de trabajo, mejo- 
ramiento, seguridad e higiene de las 
fábricas o sitios donde prestan su la- 
bor los obreros, y en general, todo 
movimiento que tienda a la transfor- 
mación del actual régimen capitalista, 
de acuerdo con las finalidades y mé- 
todos que persiguen ambas institu- 
ciones. 

3.2 En los movimientos de defen- 
sa de los: obreros organizados que 
realicen, la Federación Obrera de 
Chile o la I. W. W., se solidarizarán de 
acuerdo con el presente pacto; tan- 
to para defenderse de la tiranía y 
explotación capitalista como de las 
persecuciones de las autoridades que 
éstas de ordinario realizan contra el 
principio de asociación, libertad de 
palabra y pensamiento, y en general, 
contra todo atentado de coersión al 
movimiento obrero sindical. 

4.2 Ambas organizaciones se com- 
prometen a desarrollar una acción 
común para lograr inteligentemente 
que las organizaciones libres y los 
obreros no organizados, puedan in- 
corporarse a cualquiera de las dos 
organizaciones pactantes. 

. Discutida y abrobada por la Fe- 
deración Obrera y la 1. W. W., la pre- 
sente alianza será comunicada a to- 
dos los organismos de ambas institu- 
ciones, con el respectivo reglamento 
para su aplicación. 

Igual comunicación será hecha a 
todas las organizaciones sindicales 
libres, a objeto de que formen parte 
del presente convenio, como medio 
único de realizar el ideal obrero del 
frente común. 

6.2 La falta de cumplimiento de la 
solidaridad en los movimientos huel- 
guistas, por una de las partes, anula 
de hecho el presente convenio. 


¡E qÍígIEIEIE E] KI IA Al 
Ocupar o solicitar para el servicio 
AUTOS SATURNO es declararse 
enemigo de la organización. 
¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD! 
Decretado por el gremio O. Chauffeurs 








El Congreso Extraordinario de la F. O. R. U. 


El proletariado organizado de la región 
se halla abocado al estudio de los grandes 
problemas que le plantea la lucha de clases 
en que está empeñada y de su solución 
pende el que sus pasos en el camino de la 
emancipación tengan la firmeza y la deci- 
sión nece-aria para llegar airoso a la meta 
que persigue. 


Nauie podrá negar la transcendencia de 
esta magna a:amblea proletaria para la cau- 
sa de la organización obrera, Los diferen- 
tes puntos que en ella se han de dilucidar 
son a cual más importantes, y en el ánimo 
de todos existe la convicción profunda de 
que los viejos valores sindicales p las for- 
mas mismas de la organización deben ser 
revisados cuanto antes, depurados y rectifi- 
cadas unos j otras pasa dar a la organiza- 
ción una agilidad mayor en la lucha y una 
mayor capacidad en la tarea constructiva 
que debe llevar a cabu, si es verdad que 
en ella ciframos nuestra confianza, y a ella 
confiamos la humana misión de la emanci- 
ea económica y política de nuestra 
clase. 


A poco más de un mes de la fecha en 
que debe realizarse nuestro gran Congreso, 
poco tiempo nos resta para hacer nn estu- 
dio aunque sea sintético, de las proposi: 
ciones que en él deberán discutirse. Apro- 
vecharemos de la mejor manera el tiempo 
y el espacio de que disponemos en la se: 
guridad de que en esta labor hemos de ser 
secundados por todos los c.mpañeros, que 
en alguna forma pueden aportar un rayo de 
luz en el debate. 

Por nuestra parte iremos exponiendo en 
números suc«sivos nuestro criterio respecto 
a los diverso: puntos de la Orden del Día. 
Esperamos que lo mismo han de hacer otros 
compañeros, para cuyo objeto desde ya po- 
nemo: a su disposición las columnas de 
TRABAJO, 


Con el concurso de todos los elementos 
de juicio con que contemos serán mayores 
y pur lo tanto de más profícuos resultados 
ta lab.r. 

Empecemos pues, a analizar serena y de- 
sapasiunadamenie los diversos puntos de la 
Urden del día comenzando por la declara- 
ción prévia, que dice así: «A este Congre- 
so d:ben ser invitadas todas las entidades 
obreras de la región uruguaya que estén 
adheridas a la F, O. R. U. o permanezcan 
autónomas. 


La concurrencia a este OS 4 Lp 
de hecho la adhesión a la F. O. R. U. y 
las conclusiones a que se arribe, cuya con- 
clusiones establecerán la norma de conduc- 
ta a seguir por la institución federal.» 

Nada más lógico que en un Congreso Ex- 
traoráinario 4 realixar por la mayoría de 
los travajadores organizados que con los 
que mil.tan €n el seno de la F. O. R. U. 
concurran sin distinción los trabajadores to- 
dos que aceptan como medio de emancipa- 
c:ón la organización sindical, aun aquellos, 
que no han establecido vínculos estrechos 
con los obreros federados. 


Con eilo se demuestra que no existe el 
propósito en los gremios federados de dejar 
al margen de la di cu-ión a ninguno de sus 
conipañeros de explotación, aunque todavía 
existan pequeñas diferencias entre ellos, 
que Jos han mantenijo un tanto alejados 
unos de O Fo». 


Por consiguiente a nuestro juicio no hay 
nada que objetar u la primera parte de la 
declaración previa. 

No sucede otro tanto con la segunda. Esa 
ob.igación impuesta a priori de presentarse 
como aceptando incondicionalmente concep- 
to» que no -e han discutido de antemano, 
deja algo que desear, hay que reconocer, 
sin embargo, la buena intención del Conse: 
jo al incluiria y someterla al estudio de las 
asambl:as gremiales para su aprobación o 
rechazo, puesto que con ella se perseguía 
el objeto de colocar a todos los trabajado- 
res o en el mismo plano de igual- 
dad a los efectos de la discusión ylas con- 
clusiones a que por su intermedio se arriba- 
ru al tratar de tomar los acuerdos. 


Pero existe un soso inconveniente para 
que esta buena voluntad dé los frutos ape- 
tecidos en el terreno de los hechos. Hay 
que tener en cuenta el estado de ánimo en 
que ueberán hallarse_ los gremios autóno- 
mos. al asistir a un Congreso en ese carác- 
ter, puesto que la presión sobre ellos ejer- 
cida, sin haber dejado librado a su volun- 
tad soberana el temperamento a adoptar los 
imposibilita para mantenerse en la sereni- 
dad indispensable para emitir franca y leal- 
mente su opinión sobre los problemas que 
esperan una acertada solución que favorez- 
ca el desarrollo de su organización de cla: 
se y les ponga en posesión de armas efica- 
ces para usegurarse la victoria sobre sus 
comunes enemigos. 

Según nuestro criterio la segunda parte 
de la declaración previa de la orden del 
día debe ser rechazada por los sindicatos 
o modificada en el sentido de que los gremios 
autónomos, al concurrir al ngre-0, irán 
en la condición de tales, teniendo derecho 
a voz, pero no el voto, quedando en com- 
pleta libertad para decidir sobre su actua- 
ción en el futuro, aceptando o rechazando 
los acuerdos que se tomen. 

Este sería el criterio más sensato, puesto 
que de esta manera se evitarían violencias 
innecesarias y los espiritus se verían li- 
bres de apasionamientos y en condiciones 
de reflexionar más serenamente. 

Y pasemos al primer punto de la orden 
del día en el que se trata sobre la revisa- 
ción de los valores sindicales. 

Se trata en el inciso a) sobre la razón de 
ser de las sociedades por oficio y sobre es- 
te punto no-otros nos evitaremos la tarea 
¡útil de repetir todos los argumentos que 
hemos venido exponiendo para fundamentar 
nuestra de=conformidad con esa forma an- 
ticuada de organización sindical. Nuestra 
respuesta es negativa. Las sociedades por 
oficio no tienen razón de ser en los mo: 
mentos actuales. 

Y así como nos declaramos contrarios a 
la organización por oficios, no tenemos 
ningún reparo en afirmar que la idea del 
unicato de los trabajadores contempla mejor 
las necesidadss de la lucha y resulta una 
eficacia mayor como forma de organización 
sindical. Demás estaría entonces el decir 
que estamos de completo acuerdo con el 
sindicato único por imdustria. Creemos por 
consiguiente de mayor eficacia organizar a 
los trabajadores en uniones industriales, pa: 
ra formar con ellos la gran Unión Regional, 
desechando por anticuado el actual sistema 
de organización por oficios. 

Existiendo la nesesidud de llegar a la más 
estrecha unión de todos los trabajadores 
para oponerse a los designios de los capi: 
pitalistes, que son sus naturales enemigos, 
no solo creemos que debe existir una sola 
y grande Unión Regional, sino que no con- 
cebimos pueda hacerse obra práctica de 
otro modo, 


TRABAJO : 


Movimiento Sindical 


Asamblea general de delegados 


Se convoca a los delegados de las so- 
ciedades adheridas a la asiwmblea que ve 
realizará el Sábado 15 de Octubre a las 
21 en el local de la F. O. R. U., Río Ne- 
gro 1180. 


ORDEN DEL DIA: 


lo Lectura del acta anterior. 

20 Campaña pro Sacco y Vanzettl. £ 

50 Asunto Francisco Carreño, ex-Secre- 
tario de la F, O. R. U. 

4.0 Cargos que hace la Sociedad O. Car- 
neros de Bella Vista al Consejo Federal de 
la F, S. A. de Picapedreros. 

5.0 Conflicto Obreros Enfermeros. 

6.0 Asuntos varios. 

Se encarece la asistencia de tcdos los 
delegados de Sindicatos que tengan que ha- 
cer algún cargo contra la actuación de Ca- 
rreño, mientras militó en el seno de la F. 


TS El Consejo Federal. 
Resoluciones delos gremios 
O, Biseladores y Anexos 


Este Sindicato cita a sus componentes 
para la asamblea general que se efectuará 
el viernes 14 a las 15 y 30 en el local de 
costumbre. 

Recomiéndage puntualidad. 


S, de O. Albañiles y Anexos 


Este Sindicato por medio de un vibrante 
y bien redactado manifiesto, convoca al 
gremio para la asamblea general que se 
realizará el sábado 15 a las 20.y 30: en 
Convención 1321 para discutir la siguiente 
orden del diu: » 

Lo Lectura del acta anterior. 

2.0 Balance. 

3.0 Reintegración de la comisión. 

4.0 Correspondencia y reconsideración de 
los capataces. 

5.0 Asuntos varios. 


Sociedad Albañiles y Anexos 
(Sección Pocitos ) 


Se advierte a los albañiles, socios y no 
socios, de lus radios comprendidos en Po- 
citos, Villa Dolores y Buceo, que el local 
del Sindicato, ubicado en la calle Macqueca 
64, esquina Méndez Núñez, permanece abier- 
to los dias martes y viernes, desde la hora 
20 y 30 hasta las , Y los sábados, de la 
hora 20 a las 21, hasta nuevo aviso. 


0omitó Pro Presos de la F. 0, R, 0, 


Este comité recomienda a las entidades 
obreras y a las agrupaciones :ibertarias que 
antes de dar o recibir informes relaciona- 
dos con los compañeros presos, exijan a 
las personas que se los pidan la credencial 
emanada de esta institución. E 








Állanza Anárquica Internacional 


Comité de propaganda sindical 


La AJA. 1., siguiendo el plan de desarro- 
llo que de antemano se ha prefijado, el do- 
mingo último ha convocado a una reunión a 
los camaradas que más actúan en los gre- 
mios, para ar: * comité de propagau- 
da sludical 3. jar varios puntos 


relacionados y, 10. 
Después de tina “aerénida discusión toma- 
ron las siguientes resoluciones: 


1.2 Recomendar a los compañeros que ac- 
túan en los organismos obreros a que for- 
men su agrupación respectiva encargada de 
propagar os principios libertarios. 

2. Los compañeros .. integran estas 
agrupaciones deberán de estar de acuerdo 
con los principios establecidos en el,pacto de 
alianza de la A. A. 1. en el terreno ideoló- 
gico y con e bom 1 de la organización 

e los 1. W. W. en el terreno económico. 

30 Las agrupaciones que se formarán o 
las que ya estén formadas con estos prin- 
cipios, deberán enviar uno o dos delegados 
para integrar el comité de Propaganda Sin- 
dical de la A. A 1. a fin de que se puedan 
coordinar los esfuerzos y¿se elabore un 
plan común de trabajo con el objeto de 
auspiciar la implantación del sistema de or- 
ganización de los 1. W. W. en el Uruguay. 


Centro de E. S. Juventud del Durazno 
 (Adherida a la A. A. 1) 





Este centro comunica que después de ha: 
berse discutido nuestro pacto de alianza, 
acordó adherirse a la A. A.l 

Sus componentes han emprendido una in- 
tensa labor de propaganda de nuestro ver- 
bo libertario, mediante la distribución de 
folletos y periódicos de propaganda. 

Por lo tanto piden a los camaradas que 
le envíen toda clase de impresos para ser 
repartidos en la localidad. 


Traba ienci 
Agrpición TA a a) 1% edil 





Los componentes de esta Agrupación que 
dan invitados para la reunión que se efec- 
tuará hoy día viernes a las 21 horas, en el 
local Médanos 1391. 

A ios camaradas albañiles se le recomien- 
da puntual asistencia, porque hay asuntos 
de suma importancia a tratar y que con ellos 
directamente se relacionan. 


Agrupación «En Marcha» 
___fAdherida a la A. A. 1) 


Esta entidad invita al pueblo en general 
a las conversaciones que se efectuarán hoy 
viernes, a las 20 A en el local de la mis- 
ma, Fraternidad 168. 

Un compañero de la Agrupación disertará 
sobre Sindicato Unico Industrial. 


Agrupación «Salud R. $.» 
A e la A. 1) 





Para el +ábado 15 del cte esta agrupación 
tiene organizada una velada en la Casa del 
Pueblo, poa el concurso del conjunto artís- 
tico <El Libertario». 

Se representarán «Los Íntegros» y «De» 
rechos de Amore. Un camarada dará una 
conferencia. 


Para «Trabajo » Velada y conferencia 


Organizada por el sub-comité del Buen 
Pastor el sábado 20 del corriente, se dará 





en la Casa d+l Pueblo una velada y confe- 

rencia a beneficio de «Trabajo-. 
Además de varios números <mu 

tantes subirá a la esccna «Síu 
ori. 


«Agrupación Libertaria de 
Empleados de Comercios 


intere- 
trias de 


Se cita a todos los emvleados de comer- 
cio libertarios, para la reunión ¡que tendrá 
lugar el Martes 18 del corriente en el lo- 
cal del Sindicato Unico Gastronómico, 
Cuareim 1321 


Comité de agitación 
pro Sacco y Vanzetti 


Este comité invita al pueblo a que con- 
curra a las conferencias de protesta que se 
realizarán en los siguientes parajes y fe- 
chas: Miércoles 12, Grecia E Rusia, Villa 
del Cerro; jueves 13, Agraciada y L. Obes; 
viernes 14, Hocquart y nstitución; do- 
sing 16, A. al Cerro y Umbult; lunes 17, 
Garibaldi y Vilardebó; martes 18, Plazoleta 
B.anchi; domingo 30, local de la F. Gastr.- 
nómica. También este comité recomienda 
a los oradores de la A. A. 1. a noyfaltar a 
dichas conferencias.—El C. de Agitación. 





Adhesión a « Trabajo » 


Secretario del Comité Pro «Trabajo»—Sa- 


Comunico a usted que la Asamblea Ge- 
neral realizada el «ábado 1.* de octubre, por 
la Federación de,Obreros Vidrieros y Ane- 
xos, resolvió donar al periódico «Trabajo» 
la cantidad de cinco pesos, teniendo en cuen- 
ta que dicho periódico llena las aspiracio- 
nes del proletariado en general y responde 
a los principios del sindicalismo libertario. 

Por la Comisión: 
El Secretario General. 


En Tutirky hemos conocido un maestro, 
apresado por la inculpación de no haber 
seguido lus programas oficiales y de haber 
desdeñado la «educación proletaria». 

Una maestra nos decía: «Estamos priva- 
dos de toda libertad y tenemos que seguir 
programas que a veces tienen un conteni- 
do completamente en ¡desacuerdo con las 
realidades de nuestras escuela», y sobre to- 
do estamos obligado: a inculcar en el alma 
de los niños la nueva religión; antes era la 
Ig'esia y el Zaf, ahora es el bolchevikismo, 
Marx pa Trotsky. Si no, nos exponemos 
1 ser molestados por inspectores comunis- 
tas.» 

En efecto, en todas las escuelas que he- 
mos visitado, había retratos de Marx, En- 
gels, Lenín y Troisky, por todas partes di- 
visas y carteles elogiando el Estado prole- 
tario, la dictadura del proletariado, etc. 

Sobre todo, lo que nus ha extrañado más 
ha sido ver eñ los centros de enseñanza y 
en el Comisariado de Educación, la apo- 
teósis del militarismo rojo. en cuadros cu- 
bistas y futuristas, colgados en las murallas, 
en las salas, corredores y hasta en las es; 
caleras: batallas, formaciones militares, sol- 
dados de diversas armas, cañones, ametra- 
lladoras, buques. Todo esto no deja de pro- 
ducir su efecto y los niños en las calles jue- 
gan «a los soldados», con simulacros de fu- 
siles, ametralladoras, cornetas, tambores, y 
la bandera roja. 

La educación marxista — nueva instrucción 
civica—es obligatoria desde la escuela pri- 
maria y el niño ruso aprende a considerar 
a Marx cómo el nuevu Cristo que ha pre- 
dicado las doctrinas de la liberación de la 
humanidad, que tenía como apóstol a En- 
gels; que sus preceptos ee han implantudo 
en Kusia, gracias a los bolchevitas, sos 
después de haber desposeído a los malos 
pastores, se han revelado los únicos capa: 
ces de hacer la felicidad del pueblo; que 
el deber de los niños es amar y respetar 
el Estado proletario del cual ellos toman 
parte integrante, y que, en cunsecuencia, 
deben aprestarse a su vez, a defenderlo por 
las armas contra los ataques del exterior y 
del interior; que el más grande honor que 
puede acontecerles es dar su vida ad la 
defensa de la patria roja en el glorioso 
ejército que ha salvado la revolución; que 
Lenín y Arotsky son los primeros amigos 
del pueblo y que los niños deben venerar- 
los. Y todo esto reforzado por la «Interna: 
cional», las canciones comunistas, los him- 
nos al ejército rojo y a la revolución, forja 
la generación nueva en el culto del paraíso 
estadista-burocrático. Los bolcheviquis dicen 
corrientemente: «Se ha sacrificado la gene- 
ración actual, pero lo esperamos todo de 
la nueva generación que estamos formando » 


VILKENS. 








Balance 


la velada efectuada el 1.0 de octubre 
ea Biografo Belveder a beneficio de «Tra- 
bajo», por el Subcomité del Paso Molino. 


Entradas .« .. -$7739D 
Salidas. +... +. +. *5541 
Superávit . . +. - - “2189 





Lista pe suscripción 
pro telegrama delegado ruso 


Eo ud D, Del 3 0.30, J. M. 0.30, 
Doa On Ned] LAO Messi UB 

ose 1 egri , Meseguer 0.50, 
Rodrí de E 02%, hell A. 020, Rico R. 
0,20, Barcia 0.20, Pardo J 020, San Giáco- 
mo 0.20, Ibargayen 030, Ginnelll 030. N, 
N 010. Rodríguez P. 015, Tato 050 Mar- 
tínez 050, N. N. 020,0. O. 020, Minotti 

50, González 0.50, Cheli 0,20. Vidal 0.10, 
Prandi 0.20, Colaso 010, Villar 0.20, J. GQ. 
0.20, C. C. 0.20, Brizzi 010, Otaz 0.20, Sol- 
sona 020, Rugiero 0.50, El Libertario 020, 
Otro 0,20, Otros dos 0.30. Total: $ 1080. 
A 


Puntos de venta de *Trabajo” 


Los camaradas que quieran adquirir nues- 
tro periódico, podrán hacerlo en los si- 
guientes sitios: 

—Kiosco Uruguay y Andes. 

—Kiosco frente de la estación Goes, 

—Kiosco 18 de Julio y Sierra. 

—Salón «Sierra»: en Sierra y Miguelete, 

—Salón «Nickel»: en Ho rs y Galicia. 

—Kiosco 18 de Julio édanos. 

—Kiosco Uruguay y Rondeau. 

—Kiosco Sarandí y Juan Carlos Gómez. 

—Klosco Plaza Independencia y Juncal. 

—Kiosco P. Independencia frente a la 
pag he 

—Kiosco Plaza Libertad. 
—Salón Colón 25 de Agosto. 

—Salón Soriano entre Andes y Florida. 

—Salón Papacito Plaza Independencia. 

—Salón Fonseca Plaza Independencia. 
piaico Yacaré entre 25 de Agosto y 

edras. 





Nota aclaratoria 

Los abajo firmantes, ex componentes del 

. E. S. «Paso Molino» créense en la ne- 
cesidad de hacer público que. fundadores 
de ese centro algunos, militantes activos 
en estos dos últimos años 920-921 otros, 
han dejado de pertenecer a esa institución 
por la desviación que ha sufrido — «innova- 
ción» según ellos, —corriéndose, consciente 
o inconsciente, al campo del del Comunis- 
mo Político, Miguel Silvetti, Antonio Des- 
santi, Fermín Sarmiento, Esteban Rodrí- 
guez, Justo Silvetti Armando Sarmiento, 
Antonio Conde, Antonio Roslo, Manuel 
Cuestas, Angelito Ferrari, Natalio Cía. 

Octubre 1921. 

Esta aclaración es hecha inás que por 
otra cosa, por ciertas acusaciones calum- 
niosas que han salido a publicidad en el 
periódico que edita dicho centro, y que los 
tales aparecen bajo el seudónimo de «Va- 
rios socios del Centro E. S. «Paso Molino». 


Boycott a EL DIA, Cervecería Mon- 
tevideana y sombreros marca 
«Castor» y. «Nutria» 


AOMINISTRATIVAS 


A los compañer.s subscriptores se les 
ruega dejen en sus re-pectivos domicilios, 
el pr ale de la subscripción. 

—Se hace saber a los subscriptores de 
La Teja, Pasu Molino, N. París y Cerro 
que se encargan de la cobranza en esos 
barrios, los compañeros D, Martinez, A Ro- 
lo, T. Alvarez y Brizzi, 

—Se desea saber el domicilio de P. Ro- 
manella. Nueva Palmira. 


Periodismo 


Han visitado nuestra mesa de redacción 
las siguientes publicaciones: 

—«La Tierra», semanario anarquista que 
se edita en el Salto (R. O.), número 59. 

—+El Socialista», de Antofagasta (Chile) 
números 1106/1113. 

—«La Lucha», de Florida, número 12, pe- 
riódico de tendencia obrera y libertaria. 

—«La Moral», número 45, Órgano del Sin- 
dicato O. Enfermeros y Anexos. 

—«ldeas». de La Plata, (R. A.) número 60. 

—«La Batalla», número 230, 

—«Vía Libre», de B. Aires número 25. 

—«Germinal», número 20, órgano del Par- 
tido Socialista del Uruguay. 

—+El Obrero Tranviario», de Buenos Al- 
res, número 30. 

—«La Protesta», de Buenos Aires. 


a 


Correo de Redacción 


Ubaldo Romano — Ciudad. Hemos apro- 
vechado su transcripción y creemos que 
no necesita comentario 


IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 


Rogamos a los camaradas que en» 
vtan colaboraciones para “Trabajo' 
uieran remitirlas antes del domingo, 
e otra manera llegarían tarde y di- 
fícilmente podrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 
Además, las colaboraciones, deben 
venir con letra clara LN llas 
escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y 
en jo posible, los ataques personales. 
reses de la burgues! 














Adhesión grupo editor de TRABAJO 





Si Vd., camarada, desea formar 


parte de la Agrupación Editora, pue- 


de firmar” el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 


0.5 es la fijada como cotización mensual ap. 
bién. puede aos su direcci 


1 incipios 
O», hará una obra de renovación, defendiendo los Pmpliro: 


Tamb 
paquetero. 
«TRABA] 


arte de la suscripción. 


ín para inscribirlo como suscriptor 0 


del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITE PROVISORIO. 


SUPON DE ADHESION 


Camar del Semanario «TRABAJO»: 
par anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 


dicho objeto, adjunto $ 0.50; o como subscriptor: $ 0.20, correspo 


a la primera cuota mensual. 


O A 


A. .rmnrnnanm.... 








